
Naamán era un poderoso jefe del ejército arameo que enfermó de lepra. Una pequeña esclava que tra-
bajaba al servicio de su familia, le aconsejó ir a ver al profeta Eliseo. Naamán pidió permiso a su rey, quien estu-
vo de acuerdo con la idea y le escribió una carta de presentación. Cuando Naamán llegó a Israel fue a ver al rey
y le mostró la carta donde explicaba su problema. Al leerla, el rey de Israel se sorprendió del pedido y sospechó
que se trataba de una excusa para comenzar una guerra. Pero Eliseo mandó a decir a Naamán que fuera a verlo.
Cuando este llegó a casa de Eliseo, un sirviente lo recibió y le transmitió el mensaje del profeta: “Ve a bañarte siete
veces en el río Jordán”. Esta propuesta desagradó a Naamán, porque él había imaginado que Eliseo lo iba a reci-
bir en persona, le iba a imponer la mano sobre las zonas afectadas y así sanaría de su lepra. Por eso, se preparó
para volverse a su tierra sin hacer caso del profeta. Pero sus servidores, que lo habían acompañado en el viaje, le
aconsejaron diciendo: “Si el profeta te hubiera mandado una cosa difícil, ¿no lo habrías hecho? ¡Cuánto más si es
una orden tan sencilla!”. A Naamán le pareció bien el consejo y fue a bañarse al río. En cuanto lo hizo, su cuerpo
quedó curado de la lepra, y él volvió a casa de Eliseo en señal de agradecimiento y de reconocimiento del don de
Dios.

Esta pequeña historia se puede leer con más detalle en 2 Reyes capítulo 17. Siempre me pareció un bello
y profundo relato que pone de relieve algunos aspectos de la experiencia de la enfermedad. Quisiera señalar tres
de ellos.

En primer lugar, la enfermedad nos enfrenta con nuestra impotencia. En la historia es bien sugerente que
los supuestamente “poderosos” son los más desorientados: el jefe del ejército necesita ayuda y sus ilusiones le
están por jugar una mala pasada; los reyes equivocan el camino. Y es que la enfermedad, la propia o la de nues-
tros seres queridos, siempre nos obliga a encontrarnos con nuestra impotencia. Quisiéramos hacer algo para curar-
nos, para sanar al otro, para que no tengamos que sufrir, pero muchas veces no hay más que esperar y acompa-
ñar en el silencio.

En segundo lugar, la enfermedad también nos muestra riquezas que estaban ocultas. En el relato, si los
poderosos están desorientados, los “pequeños” son los que guían el camino: la niña esclava y los servidores son
los que dan los consejos acertados. Ellos tenían una sabiduría y una capacidad que tal vez no habían sido valora-
das hasta ese momento. La lepra de Naamán permitió que ellos las mostraran. De igual manera, la experiencia de
la enfermedad nos revela riquezas y talentos de nosotros y de nuestros hermanos. Tal vez descubrimos una fuer-
za que no sabíamos que teníamos, quizás quien menos esperábamos es el primero en acompañar al que está
sufriendo. 

Por último, la enfermedad es posibilidad de encuentro. En el texto, el padecimiento de Naamán es lo que
permite su encuentro con Eliseo, con sus servidores y con el mismo Dios. Si no vivía este problema, ¿alguna vez
se hubiera encontrado con ellos? Cuantas veces un pasillo de hospital es el lugar de reunión de aquellos que esta-
ban lejos (no sólo con lejanía física, que es la más fácil de superar, sino con lejanía de corazón). En las largas
horas al lado de un enfermo nacen conversaciones nunca antes iniciadas. Incluso la cercanía de un final es moti-
vación para decir aquello que nunca nos habíamos animado a decir, porque siempre se había supuesto, pero
nunca se había puesto en palabras.

Por todo esto, la enfermedad, como todo sufrimiento, es como el líquido revelador que se ponía al rollo
de fotografías: permite sacar a la luz lo que ya estaba pero no se veía. Nadie busca la enfermedad y nadie la desea,
pero es bueno reconocer en ella un momento sagrado de la vida. Esos momentos que hacen que conozcamos lo
mejor y lo peor de nosotros y de nuestros hermanos. 

El segundo domingo de noviembre, se celebra la Jornada nacional del enfermo. Ese fin de semana habrá
una celebración especial (pueden ver adentro de este boletín). Pero también será una buena oportunidad para que
reflexionemos sobre esta experiencia, ya que nadie está exento de la enfermedad (propia y ajena). También puede
ser una buena ocasión para visitar algún enfermo, rezar por ellos y por quienes están diariamente a su lado.

P. Willy

La enfermedad de Naamán
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Bautismos

Sacramentos
PARROQUIA DE LOURDES  4575-4230
PARROCO Padre Guillermo Carbó
Diácono Permanente Oscar Gómez

SECRETERÍA
Lunes a Viernes 17 a 20 hs.

CONFESIONES
Pedir turno en secretaría

PEDIDOS DE
ORACIONES

Nelly Curra 4747-2234
Juani Garibaldi 4745-1481
Nelly Salguero 4731-5985
Irma de Cávana 4743-9797

CONSULTORÍAS

Jurídica (Gratuita)
Martes 19.30 hs.
(Solicitar entrevista en Secretaría Parroquial)

Laboral (Gratuita)
Jueves de 10 a 11.30 hs.

18 a 19.30 hs.
(Asesoramiento y confección de CV)

Familiar
Psicología, Psicopedagogía, Counseling
(Reservar turno en Secretaría Parroquial)

A.A.
Grupo Beccar
*Nuestra Señora de Lourdes
Mar, Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

ALANON
Apoyo a familiares y amigos de alcohólicos
Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

TELÉFONO DE LA ESPERANZA
Quienes atraviesan situaciones límite y
necesitan ser escuchados y orientados,
pueden comunicarse durante las 24 hs.
al teléfono:                     4743-0050

CÁRITAS
Atención al público
* Nuestra Señora de Lourdes
Lun, Mie y Vie 9.30 a 11.30 hs.
* Centro Misional San Gerardo
Lunes 9.30 a 11.30 hs.

HORARIO DE MISAS Y CELEBRACIONES

* Nuestra Señora de Lourdes
Martes y Jueves: Celebración de la
Palabra con Comunión 19 hs.

Misas
Lun, Mie, Vie, Sab 19hs.
Domingos 11.30 hs - 20 hs.

* Centro Misional San Gerardo
Misas

Martes 18 hs.
Domingos 10 hs.

9 de Octubre
CARRIZO GALVÁN, Franco
Benjamín

10 de Octubre
LIOY, Samira Magalí
GERINO PIAGGIO,  Matìas
CARDENAS, Manuel Valentín
CREMONA JORDAN, Jacinta

23 de Octubre
PODSIADLO,  Ma. Del Rosario
MOYANO, Micaela Azul
PEZET GUGLIELMINO, Benjamín
NEGRE, Camila
SOTERAS, Bautista
SEDANO, Julia Victoria
ORTIZ, Ma. Emilia
SALAS, María
SALAS, Santiago

Retiro de Adviento
El 4 de Diciembre, desde las 14 hasta las 18.30 hs,

nos reuniremos en San Gerardo 
para realizar el retiro de Adviento. 

Como todos los años, los invitamos a aprovechar 
este tiempo de preparación a la Navidad 

para dedicar una tarde a rezar, 
encontrarnos con Dios y con nosotros mismos, 

y así prepararnos para celebrar 
la fiesta del nacimiento de Jesús.

¡Los esperamos!

Casamientos

de Noviembre 20.30 hs.

AMADEO, Pablo José - IZAGUIRE, Magdalena

21.00 hs.
RODRIGUEZ, Juan Ignacio - STAUB, Angela María

Con un regular talento
y mucha dedicación 

al humilde vuelvo rico
y más sabio al profesor.

(la solución de la adivinanza anterior: el secreto).



Celebración de San Gerardo
El pasado sábado 16 de Octubre, la
comunidad recordó el día de  su
patrono San Gerardo Mayella. A las
19.00 hs, celebramos la Misa, a la
que asistió mucha gente. Después
salimos con nuestro santo a reco-
rrer las calles del barrio, fue muy
emocionante ir cantando y rezando.
En el recorrido algunas familias

esperaron el paso de la procesión
con velas en las puertas de sus
casas. San Gerardo tiene la gracia
divina de bendecir a las madres, a
las embarazadas y a los bebés. Ayu-
da a los que tienen inconvenientes
para tener familia.
El recuerdo fue muy lindo y por par-
tida  doble, ya que se  festejó en for-
ma anticipada, el día de la madre.
Su humilde imagen entró en el tem-
plo aplaudido por la comunidad y en
reconocimiento especial por haber
unido al barrio que invoca constan-
temente su nombre y agradece su
presencia.

San Gerardo bendícenos y proté-
genos siempre en todos los mo-
mentos difíciles de la vida. Inter-
cede ante nuestro Padre, que no
desatenderá tus ruegos porque
estás cerca de El en el Reino de
los Cielos.

Tu comunidad

El entusiasmo de la Comunidad
No son muchos los años que vivo
en este barrio, ni tampoco tantos
los que colaboro en esta Parroquia
pero si creo ese tiempo fue sufi-
ciente para sentirme parte de esta
comunidad.

La primera Comunión de mi hijo
mayor fue el motivo de acerca-
miento a Lourdes y el conocer
gente linda con vocación de servi-
cio y ganas de “hacer” me fueron
contagiando hasta quedarme para
ayudar en distintas tareas.

Hoy, por ser parte del Centro Mi-
sional San Gerardo, me toca con-
tarles que como todos los 16 de
octubre estuvimos de fiesta para
honrar a nuestro patrono.
Y una vez más sentí aquel entu-
siasmo, aquellas ganas, la entrega
de cada una de las personas que
participaron del festejo. 
Desde quienes organizaron y no
dejaron ningún detalle librado al
azar; manteles impecables, flores
frescas, canciones alegres, rica
comida, animación, guirnaldas de
colores…
...hasta quienes compartieron la
misa, la peregrinación por las
calles aledañas cantando, orando,
llevando velas y antorchas que con
su luz iban encendiendo otras en
las puertas de las casas de veci-

nos que esperan su paso.
Y una vez más fue posible disfru-
tar, alegrarnos, sentirnos una gran
familia, una Comunidad que esta-
ba de fiesta! 

Ojalá que ese espíritu se manten-
ga y contagie a más vecinos, como
un día lo hizo conmigo. 

GRACIAS A LA VIRGEN Y A SAN
GERARDO por acompañarnos.

Graciela Castaño 

Extracto de “LAS SIETE PALABRAS” de Pedro
Casaldáliga

“…Padre, en tus manos entrego mi Espíritu…”

Gloria de su gloria, Dios de Dios,
De siempre, igual a El,
Tú has venido del Padre,
Y ahora al Padre vuelves
Desde nosotros, igual a nosotros,
Dios y hombre para siempre.

En el seno del Espíritu

El Padre te acoge, Hijo Bienamado.
Amén de su Amor, ya satisfecho.

La Muerte ha sucumbido en tu Muerte
Como un fantasma inútil, para siempre,
Y en tus manos reposan nuestras vidas,
Vencedoras de la muerte, a su hora.
En tu paz descansa esperanzada
Nuestra agitada paz.

Descansa en paz, por fin,
En la paz del Padre, eterna,
Tu que eres ¡nuestra Paz!

Recordando a nuestros queridos muertos



El sábado 2 de Octubre se realizó
la peregrinación a pie a Luján, y
nuevamente Nuestra Señora de
Lourdes estuvo presente, con 75
peregrinos, 75 intenciones y/o
agradecimientos, 75 corazones
con mucha fe camino a Maria.
Cada año es diferente, aunque
nosotros hace ya muchos años
que lo vivimos, cada uno es distin-
to, es especial, porque siempre
nos deja algo nuevo en el corazón
y nos fortalece para seguir crecien-
do en la fe, compartiendo las
vivencias de cada uno.

También queremos agradecerles
de corazón a todos los que partici-
paron del Equipo de Apoyo, y  que
juntos compartimos el saber sentir-
nos útiles.
Aprovechamos este momento para
recordar a Enrique Puppo, que
siempre estuvo en el Equipo de
Apoyo poniendo todas sus fuerzas
para acompañar a sus hermanos
en el camino a la Virgen, y este año,
aunque junto a Jesús, también nos
acompañó y nos dio fuerzas para
transmitir a nuestros hermanos. 

Muchas gracias a todos
Que la Virgen los guíe y Dios los
acompañe

Maria Clara, Maximiliano y
Martín Conesa 

“Madre, queremos una Pa-
tria para todos”
El pasado 2 y 3 de Octubre, como
hace varios años, participé de la
Peregrinación a pie a Luján, como
siempre integré el grupo que
comenzamos a caminar desde
MORENO.
Esta vez, por esas cosas del desti-
no, muy pronto nos quedamos

caminando Andrés y yo.
Fuimos muy tranquilos al ritmo de
la mayoría de los peregrinos y fue
muy enriquecedor, porque esto
nos permitió conocernos y cambiar
vivencias personales, agradecien-
do y rezando juntos, a nuestra
Madre, el poder llegar a sus pies
una vez  más.
A nuestras intenciones, le suma-
mos el Lema de este Año: “Madre,
queremos una Patria para todos”.
Al llegar y estar frente a la Virgen,
sentí la misma emoción de la pri-
mera vez, cuando fuimos en fami-
lia a cumplir con una promesa, ten-
dría entre 8 y 9 años, pero la ale-
gría y emoción de esa primera vez,
la tengo todavía presente y como
decía, se repite en cada oportuni-
dad que estoy delante de la
Santísima Virgen.
Como siempre, todos los peregri-
nos tenemos que agradecer a los
Grupos de Apoyo, que en cada
Parada nos esperaban para dar-
nos su aliento, amén de alguna

bebida caliente, junto con algún
sándwich y frutas. En estas para-
das tuvimos la oportunidad de con-
fraternizar con nuestros hermanos
de María Reina de Munro, quienes
se unieron a nuestra Comunidad
para Peregrinar juntos.

Emilio

Peregrinar sin caminar
Testimonio del apoyo a los pere-
grinos a Luján

Hace un tiempo, charlando con mi
esposo, pensamos en volver a
peregrinar este año como en 2008;
porque yo personalmente sentía
necesidad de agradecer y pensé
que una buena forma de hacerlo,

era homenajear a nuestra Madre.
Finalmente cuando llegó la convo-
catoria de Maria Clara y Martín,
debido a una rodilla lesionada,
aceptamos formar parte del Equipo
de Apoyo como el año pasado,
convencidos que mediante el ser-
vicio también podíamos rendirle
homenaje.
Y allá fuimos, a peregrinar sin
caminar.

A la mañana ayudamos en la pre-
paración de las viandas. Luego fue
la despedida en la parroquia, tra-
tando de memorizar esas caritas
que luego veríamos más cansa-
das, al mediodía los micros de
Liniers y a la tarde los de Moreno.
Y detrás de los micros de Moreno,
salimos para Rodríguez, y allí la
espera. Rezando, mirando atenta-
mente la marea de gente que des-
fila sin cesar, buscando distinguir
un gorrito amarillo entre la multitud.
Es difícil explicar la mezcla de sen-
saciones de esos momentos.
Ansiedad por verlos llegar, angus-
tia por saber dónde estarán y cómo
llegarán…?
Hasta que llega el primer peregri-
no, generalmente muy distanciado
del resto. Son dos o tres que siem-
pre se adelantan. Luego van lle-
gando en grupos. Es una hora y
media o dos, donde llegan y parten
luego de comer algo rico y tomar
algo calentito, pero por sobre todo
de recuperar fuerzas, de renovar la
voluntad de seguir adelante; moti-
vados por ese motor que los empu-
ja “LA FE”. 
Para nosotros que alguna vez
estuvimos del otro lado, fue tan
importante ese abrazo con que nos
recibieron, esa palmada en el hom-
bro y ese “nos vemos en Luján” al
partir; que nuestro principal objeti-
vo es poder transmitirles ese

Peregrinación a Luján



Conocernos y compartir
El 25 de septiembre nos juntamos
en la parroquia todos los integran-
tes de grupos que trabajamos en la
misma, con la intención de cono-
cernos y compartir un rato.

Sinceramente el encuentro superó
mis expectativas, toda la gente fue
con ganas de divertirse. Todos tra-
bajaron mucho y se notó en la comi-
da que llevaron para compartir, que
no era como para cumplir sino que
estaba hecha con amor, y en los

sketch que prepararon para presen-
tarse, algunos muy elaborados. 
Nos divertimos mucho, y creo que
todos nos sentimos como en fami-
lia, realmente hermanos.

Además de conocer nuevos gru-
pos y nueva gente, me sorprendió
ver nuevas facetas y talentos en

gente que ya conocía de hace
tiempo. Ahora se que en la parro-
quia hay buenos actores, animado-

res y cantantes, algunos escondi-
dos detrás personalidades aparen-
temente serias. 

En fin, creo que conozco un poqui-
to más a los integrantes de mi
comunidad, a mi FAMILIA GRAN-
DE. Me hacen muy feliz todos y
espero que se repitan encuentros
como este. 
¡Que Dios los bendiga!

Alfredo

mismo sentimiento de ALIENTO,
de APOYO, de sentirnos hermanos
unidos por el amor a nuestra
Madre, MARIA.
Ojalá lo hayamos logrado.
Y ojalá también podamos conta-
giar a otros para vivir alguna de

estas experiencias: PEREGRINO
o SERVIDOR; porque creemos
que sólo experimentándolas es
posible entender de qué se trata.
Gracias a Maria Clara y Martín por
esta nueva oportunidad de com-
partir el servicio, y al resto del equi-

po por el apoyo brindado desde las
otras paradas. 
Que Dios los bendiga y Maria los
acompañe en este camino de FE
compartida.

Silvia y Alejandro



¿Quiénes son los santos?
Los santos son para los cristianos, modelos de vida
evangélica. Y a ellos les pedimos también que interce-
dan ante la Santísima Trinidad por nosotros y por el
mundo entero. Su intercesión es el más alto servicio
que prestan al designio de Dios. Son personas como
nosotros, con caídas y tropiezos, pero que siempre se
levantaron con el único fin de seguir las huellas de
Cristo, buscando en todo, vivir el evangelio.

¿Tienen algún poder para hacer milagros?
Los santos son intercesores, el poder sólo le pertene-
ce a Dios. Por eso, cuando somos favorecidos con
algo que hemos pedido, primero es a Dios a quien
debemos agradecer y luego al santo al que hemos
acudido.

¿A qué se llama la comunión de los santos, que
profesamos en el Credo?
La expresión “comunión de los santos”, designa la
comunión entre las personas santas, es decir entre
quienes por la gracia están unidos a Cristo muerto y

resucitado. Todos juntos forman en Cristo una sóla
familia: la Iglesia, para alabanza y gloria de la Trinidad.
Unos viven aún peregrinos en este mundo, es la
Iglesia en estado de peregrinación o militante. Otros,
ya difuntos, se purifican ayudados por nuestras oracio-
nes, para entrar en el Reino de los Cielos. Es la Iglesia
en estado de purificación o purgante.
Finalmente, gozan ya de la gloria de Dios e interceden
por nosotros, los que forman la Iglesia en estado de
gloria o triunfante. A esta última realidad pertenecen
los santos que veneramos en la Iglesia.

¿Cúal es el lugar de la Virgen en esta comunión de
los santos?
La virgen al ser Madre de Dios es Reina de todo lo
creado, por eso es Reina de todos los santos.
Después de Dios, nadie como Ella, tiene tan gran
poder de intercesión.

“…Dios nos ha elegido en Cristo, antes de la creación
del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables
en su presencia…” (Efesios 1, 4)

Día de todos los santos
1 de Noviembre

Una reflexión que necesitamos, cuando nos desilusionamos 
de la respuesta de los demás.
Un maestro oriental vio cómo un alacrán se estaba
ahogando, y decidió sacarlo del agua, pero cuando lo
hizo, el alacrán lo picó. Por la reacción al dolor, el
maestro lo soltó y el animal cayó al agua y de nuevo
estaba ahogándose. El maestro intentó sacarlo otra
vez y otra vez el alacrán lo picó. Alguien que había
observado todo, se acercó al maestro y le dijo:
“Perdone maestro, ¡pero usted es terco! ¿No entiende
que cada vez que intente sacarlo del agua el alacrán
lo picará?”. El maestro respondió: “La naturaleza del
alacrán es picar, el no va a cambiar su naturaleza y
eso no va a cambiar la mía, que es ayudar y servir”.
Y entonces ayudándose de una hoja, el maestro sacó

al animalito del agua y le
salvó la vida. No cam-
bies tu naturaleza si
alguien te hace daño, sólo toma precauciones.
Algunos buscan la felicidad, otros la rechazan. No olvi-
des esto. No permitas jamás que la conducta de otras
personas condicionen la tuya. Sencillo, ¿no crees?
Cuando la vida te presente mil razones para llorar,
muéstrale que tienes mil y un razones por las cuales
sonreir”. Recuerda: que si te ha dolido alguna vez el
alma, es porque Dios, te ha agarrado demasiado fuer-
te para que no caigas.

El Alacrán

Celebración 
de la confirmación
El domingo 28 de noviembre, en la misa de las 20 hs, un grupo de jóvenes y
adultos de nuestra comunidad celebrará el sacramento de la confirmación. Los
invitamos a rezar por ellos y a unirnos en la celebración, renovando todos el
don del Espíritu en nosotros.



Misa con Unción de los enfermos

Jesús, la iglesia y los enfermos:
La compasión de Jesús hacia
los enfermos y las numerosas
curaciones realizadas por él son
una clara señal de que con él
había llegado el Reino de Dios
y, por tanto, la victoria sobre el
pecado, el sufrimiento y la
muerte. Con su pasión y muer-
te, Jesús da un nuevo sentido al
sufrimiento, el cual, unido al de
Cristo, puede convertirse en
medio de purificación y salva-
ción, para nosotros y para los
demás. 
La Iglesia, habiendo recibido del
Señor el mandato de curar a los
enfermos, se empeña en el cui-
dado de los que sufren, acom-
pañándolos con oraciones de
intercesión. Tiene sobre todo un
sacramento específico para los
enfermos, instituido por Cristo
mismo y atestiguado por San-
tiago: «¿Está enfermo alguno
de vosotros? Llame a los pres-
bíteros de la Iglesia, que oren
sobre él y le unjan con óleo en
el nombre del Señor» (St 5, 14-
15). 

¿Quién puede recibir el sacra-
mento de la Unción de los
enfermos?
Antiguamente se llamaba a este
sacramento “Extremaunción”, y
era administrado cuando se
presumía que la muerte era
inminente. Esto causaba un
rechazo natural a participar del
sacramento pues el enfermo lo
identificaba con la inminencia
de la muerte. Además hacía que
su administración fuera muy
complicada. El concilio Vaticano
II ha llamado a este sacramento
“unción de los enfermos”, reco-
giendo una denominación anti-

gua, para disipar cualquier duda
y orientar en su justo sentido la
reflexión y la praxis del mismo.
De manera que la unción es
para LOS ENFERMOS y NO
solo para los moribundos. La
unción de los enfermos “no es
sólo el sacramento de quienes
se encuentran en los últimos
momentos de su vida; por tanto,
el tiempo oportuno para recibir-
lo comienza cuando el cristiano
ya empieza a estar en peligro
de muerte por enfermedad o por
vejez”. El mismo fiel lo puede
recibir también otras veces, si
se produce un agravamiento de
la enfermedad o bien si se pre-
senta otra enfermedad grave.
Por otro lado, la Iglesia ha con-
siderado que las personas
ancianas, aun estando con
salud, son sujetos de la Unción
una vez al año, como ayuda a
su vejez, que muchas veces
viene acompañada de dolor y
sufrimiento.

¿Cómo se celebra este sacra-
mento?
Como todos los sacramentos,
el sacramento de la Unción es
un sacramento que ha de tener

carácter comunitario y participa-
tivo. De manera ordinaria, salvo
que las circunstancias lo impi-
dan, la familia puede participar
de este momento y todos orar
con fe, pidiendo al Señor la for-
taleza, no solo para el enfermo,
sino incluso por aquellos que lo
atienden y que sufren por su
estado de salud. Por otra lado
es importante que se respete la
libertad del enfermo y que no se
aproveche este momento para
“forzarlo” a recibir el sacramen-
to. Recordemos que este sacra-
mento por muchos años ha
estado ligado a la muerte y esto
causa un rechazo del enfermo.
Se debe por ello, preparar al
enfermo para que comprenda el
sentido del sacramento. Ade-
más es un momento oportuno
para invitarlo a una conversión
más profunda
La celebración del sacramento
de la Unción de los enfermos
consiste esencialmente en la
unción con óleo bendecido
sobre la frente y las manos del
enfermo, acompañada de la
oración del sacerdote, que
implora la gracia especial de
este sacramento. 

¿Cuáles son los efectos de
este sacramento?
El sacramento de la Unción
confiere una gracia particular,
que une más íntimamente al
enfermo a la Pasión de Cristo,
por su bien y por el de toda la
Iglesia, otorgándole fortaleza,
paz, ánimo y también el perdón
de los pecados. Además, este
sacramento concede a veces, si
Dios lo quiere, la recuperación
de la salud física. 

El próximo sábado 13 de noviembre, a las 16 hs, celebraremos la última misa de
los enfermos del año. En ella se impartirá el sacramento de la Unción a todos los
que lo deseen. 
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